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La Santísima 
Trinidad 

«La Trinidad Beatísima, dice un es-

bo, según demuestran los autores, la 
cieeiicia, confesión y profesión de tan 
augusto Kiistoiio obligatoria ypoderoía 

en el sentido inipetiatoiio ou,al ningu­
na otra y gloriosa para Dios y para el 

Oi-itoi- católico, es vuestra profesión de cristiano, que de esa suerte rinde tr i-
fe y la mía; esip,es el misterio, base y buto debido a Aquél que lo crió, que 
fundamento de nuestra religión eaoro- lo conserva, que lo re rl i mió y si per-
sauta; admitido, todo el edificio del severa en esa invocación y en la fideli-
cristianismp se sostiene y se explicit: dad a la gracia divina, será glorificado, 
destruida la afirm^icióu católica de un Al empezar nue^traH obras sea la 
•ólo !pio8 en tres Personas, imposi- primera'frase: En el nombre del Padre, 

ble es que stjbsista en pie ni una sol^ delHijoy del Espíritu Santo; en las 
de sus verdades.» *E1 símbolo de la fe tentaciones sea la misma invocación el 
crialáana, su contemplación y adorno» escudo de defensa porgue es Santo y 
llaiiia al misterio que nos ocupa. San terrible para los enemigos del alma el 
Gregorio Nacianceno (en BU sermón 32). nombre del Señor (Psalna. CX); y en 

MiafieriO ea éste el xnás impenetrable los ejercicios de devoción también de-
e iabottipréB8Ít)le'de nuestra fe. pro- bemos excitar nuestros anhelos de dar 

gloria a Dios repitiendo aquel himno 
angélico, que hace las delicias de los 
Santos en el cielo: Santo, Santo, Santo, 

eres, Señor Dios de los Ejércitos... 

Habiendo ya expuesto en otras oca­
sione* • " '«• í!«»l<>mM«» di» IÍA C**»'"*-^ 

la economía dol Misterio do la tant ís i ­
ma Trinidad, resta tan sólo recordar 
que se trata de un Misterio que consti­
tuye un dogma fundamental de la fe 
como ya se insinuó antes; que si es un 
misterio de fe también es un misterio 

fonáísimo arcano al par que sublime, 

qae ^a preocupado la atención y la 

meditación de mult i tud de peusa^dores 

oatélicoB y ha dado pie parala produc­

ción de libros repletos de sabiduría, 

en especial entre íúá Santos PÍUÍio» y 

Doctores de la Iglesia, que casi agota­

ron la materia, sin que haya sido óbice 

esa producción literaria espléndida a 

que los modernos escritores y teó­

logos de nuestro camjjo prosigan esa 

gloriosa tradición. 
Es un misterio inescrutable; y así ¿^ bondad y misericordia inabordable 

para con el hom'ne; que si la curiosa 

LUZ DE AMOR 
]Cómo brilla la Custodia 

donde va el Señor del ciplol 
¡Qué luz la suya tan viva 
que al mismo sol deja ciego! 
fQuién habrá que no te vea 
estindote hoy así viendo? 

¡Custodia de luz que tienes 
al Dios de las luces dentro! 
Ojos que dormis, abrios, 
que no es justo que estéis ciegos, 
pasando la luz divin| 
por vuestros párpados yertos. 

Luz de la Luz increada 
que a nuestra luz da reflejos, 
Liis de la fe que ilumina 
los horizontes inmensos. 

¡Cómp brilla la Custodia 
donde va «I Señor delcielo! 
¡Si parece un ascua viva! 
¡Si paírece que es de fuego! 

jEsti Ja Gloria en au cénit! 
Está el Amor en su pecho... 

investigación y la perversa curiosidad 

es rej)rensible y lo seguro y propio del 

creyente en frase de San Bernardo es 

creer y atenerse a lo que la Madre 

tiene que acaecer, porque versa acerca 
de la vida íntima de Dios. Y al decir 
de San Agustín, siempre que preton-
dainos conocer a Dios tenemos que 
percatarnos de que no podemos cono­
cer tan augusta majestad. Hay una Iglesia nos enseña, también es cierto 
distancia infinita entre el instrumento q"« cpmo la n.is.na Madre Iglesia can­
de que disponemos a ese efecto, o sea ta: «La esperanza nuestra, nuestra sal­
la lucecita menguada de la humana ra- vación, nuestro honor, tú eres oh bieu-
zón y el objelo del conocimiento que es aventurada Trinidad.» 
la Infinita Grandeza del Altísimo. Por P ^ ' 1« ^le""^^ !«« símbolos de la F e 
eso ha podido estamparse en el ' l ibro calóiica lo mismo el de los Apóstoles 
de lo6 Proverbios esta sentencia: cEl («1 ¿el catecismo; el Nuevo-Constanti-
que pretenda escudriñar la majestad "opolitano, el de San Atanasio y todas 
de Dios, será oprimido por la gloria '»« ^^más profesiones de fe católica 

qntf le rodea». (Proy. XXV-27). 

Esta grande verdad de la existencia 

de un sólo Dios en Trinidad de perso­

nas y de esta Trinidad en la unidad de 

U ciaenoU divina es objeto de la profe­

sión de fe y rendida adoración todos 

proponen de modo clarísimo el Miste­

rio de la Trinidad en la Unidad. 

La Sagrada Escritura o sea la pala­
bra de Dios comunicada a los escrito­
res bíblicos y el mínimo Hijo de Dios 
han formulado clarísiinamente el Mis­
terio. Id, pues, enseñad a todas las 

los dias, de la Iglesia y de todos los fie- ^g„,g, ¡,,^^^5 Jesucristo a los Apósto­
les. Las oraciones de aquéllos y de ó s - . lee, y bautizadlas sn el nombre (no en 
tos siiéílen tener como hermoso epílo- ]QH nombres) del Padre y del HJio ¡/ del 
go la glorificación de la Santísima Espíritu Santo (San Mateo, capítulo 
Trinidad^ y las bendiciones, las sojem- : ultimo V. IP). Y San Juan Evangelista 

nidadas del culto público, la adminis-

iraoióft d^ lo» Sacramentos, áón una 

nonlinua adoración e invocación d¥ la 

Santísima TrinWsiai E s aí-fin y al ctt-

(Oarta 1.* c. Y. v . 7 ) enseña <^Tr,es son 
los que dan testimonio en el cielo. El Pa­
dre, el verbo y el Espíritu Santo y éstjos 
son uno $ólo>. 

D(a dé luz en las almas, 
de amor yide gloria lleno, 
¡cuando brilla en su Custodia.' 
e¡ gran Sol del Sacramento! 

• • j p " "-• -

¡Desfiertad, ojos dormidos, 
que no es hora de eStar ciegos! 

R. SANZ Y DB DIBOO. 

En la festividad del 
Corpus Christi 

No vamos hoy a escribir un artícu­

lo doctrinal sobre la Sagrada Eucaris­

tía. Nos sería por otra parte fácil coa 

sólo consultar a cualquiera de nues­

tros tratadistas católicos que abundan 

mucho Unas cuantas ideas sueltas y 

nada más. 

Es uno de esos misterios en que el 

corazón más quo la inteligencia ha de 

dar 6U fallo. 

Podrá aquélla no ver el cdmo de las 

altezas de lá obra del Amor Divino, i » -

ro el corazón ve el por jtí^'como todos 

los misterios tienen un lado oscuro y 

otro brillante, por]iie la incomprensi­

bilidad es lo (|ivino. 

El modo de estar presente Jesucí is-

to con su Cuerpo, Alma y Divinidad en 

la Hostil» consagifada, es incomprensi­

ble aun para h misina Iglesia o6mo 

ella lo proclama; empero, repetimos, 

bon los teólogos católicas: lo ínoum-

preflsible unido a lo bello y H fecun­

do, ^sq es lo divino. ¿Y o^roo no habja 

de ser así, cuando en I" misma natura­

leza existen para los sabios más enouin* 

bradflj, miles de misterios? ¿Qué es la 

fnlateria? ¿Cuáles son sus cualidades 

eseiioiales? ¿De qué modificaciones es 

susouiiHibJe? Nadie lo sabe, y «sp qvw 

»• trata de lo más taagibl» y yísible. 

El espacio es elfactor qilé decide de 
la presencia real de un ébjéto, o de 
su ausencia; suprimid «1 efp«oÍ9, y 
Dios puede hacerlo, el espacif inmenso 
entre Jesucristq y no/3o(|:os y «ní^noes 
Jesucristo y nosotros nos hallaríamos 
colocados, por la simple supresión del 
espacio, en esa relación que se 'llama 
presencia real. 

La ciencia con sus idcdmparables 
descubrimientos, casi lia l l s ^ i l e por 
medio del fluido eléo6ríco «plíoftdo, por 
ejemplo, a, la trap^misit^n^ A,p l ^p i labra 
a esa supresión del e|p^gm, F||fM| ele­
vad al infinito «aa potenciálicljad y atri­
buidla a Dios éh sus relaóidnes con la 
Ertcátisllá, y ya no os tóá Íaií inoom-
prensiMe la preseHcia rtfal tó Blla d» 
Cristo Nuestro Bi«n. 

Por lo que hace al tiempoi tf tnbiiu 
hall^mQft eJQipplos en MB flüciriGfs J e la 
natnrale?jf qufli p^ifl^en ^ j ; aíg»ji|D# lu«; 
no ya a los creyentes Qiiy^ ^apáarneu-
tos de creer son mucbo más ¿¿íidos y 
accesibles^ sino aun para lós'¿tesgraoiá-
dos que sé resisten a 'Mi o«íb!(Íá W sua 
almefi a iHifia ver^lád. 

En cierta nnftttíón el que esi» oscixue 
leía en una Eevista vai'ios tü'ftbajos so­
bre las interioridadef del fluido ejiéctirÍT 
co y de ciertos cuerpos que JIQ emiten. 
Halló tale.s afinidades entre esos admi­
rables fenómenos y lo que puede tras­
lucirse sobre el modo de la tirésencia 
real, que al exponer esas adihirabl(>l 
coincidencias, los oyentes de la Confe­
rencia preparatoria para el ouoipli-
miento pascual, que eran adultos y to­
dos ellos leídoSf quedaron 8orpi:|Sfi^idos 
y casi pasmados de la verosimiíitiid de 
que el Augusto prisionero de nuestros 
altares hubiese qaeridtiídejar una có­
mo huella de sus amorosas trazas ea 
los seres a veces insignifticauteB, « pr i ­
mera vista. Un dato nada máii:£!t nú­
mero de partípulas en un stfundo. ^ i^^ 
tidas por uu gramp de raí^io ^i^tigi^o 
es de 360.000.000.000, (tíescieiitpí si)-
senta mil millones) o sea otros .tantos 
proyectiles lanzados céu la yelocidad 
de 10.000 kiléínetros por ségtiñdo. 
Aplicad ahora el cuso a JééüOristo 
Dios, infinitamente más podei'OBt» en 
velocidad y potencia y alg» ra»^nMréÍ$. 

Otros alegan la radifoi¿n pj^tcút 4^1 
cnerpp lju;naf^o, que en n«flsf<^ caso 
sería total integral e inoesapte ó sea 
el mismo fenómeno elevado al inSnitio. 

No noS deteiigámÓS éa tK'áir fucu" 
braoiones. Dios ha qUerido IA p t ea^o ia 
real y Ij» hacreisdo. La b9,q,n«fi|(jb. por­
que es el amor infinito respecto de sus 
hijos los hbmbi'es; i^iáliá'lél'éado, por­
que eae i poder sin li-mitaSk^^! 

Dios, que es pfidr», 4Ue i im* lÚjoS en 
tod^s pai tes. Dios <iv^e,,^o.í?(i)ft,|ifnf pn 
corazón para soñar lo imposible, aino 
uu |)oder ilittiitádo, pSfá tWlfJií«^K>, ha 
debido quedarop.n nusott^osiysiréi joon* 
solarnos, alimentarnos, curarnos y sal* 
yarnos.^ 

^• ( i^^r J^f l j^ l^ 
1. 


